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La Corte 
Nacional Electoral 
en la red 


Con motivo de la depu- 
ración del Padrón Nacional 
Electoral (PNE) y la inscripción 
de nuevos votantes (hasta el 
14 de mayo de 2005), la página 
WEB de la Corte Nacional 
Electoral (CNE) fue visitada 
por cientos de personas. Y es 
que en esta página es posible 
consultar en cuestión de un 
minuto si uno está o no inscrito 
en el PNE actualizado y dónde 
debe votar, incluyendo distrito, 
zona, recinto y número de 
mesa. 

Pero la página WEB de la 
CNE ofrece mucho más a sus 
visitantes. Contiene información 
amplia (calendario, dispo- 
siciones legales) del proceso 
electoral en curso y del proceso 
de la Asamblea Constituyente 
y selecciones diarias de la 
prensa nacional relacionadas 
con temas electorales y políticos 
en general. 

Los resultados de los 
procesos electorales (nacio- 
nales, municipales, referéndum) 
desde 1997 hasta 2004 están a 
disposición de los visitantes de 
la página; así como información 
detallada de la cartografía 
electoral (circunscripciones, 
votantes, etc.) y de los orga- 
nismos de representación (parti- 
dos políticos, agrupaciones 
ciudadanas y pueblos indí- 
genas). 

También las publicaciones 
del Organismo Electoral, espe- 
cialmente, sus boletines, libros 
y separatas, pueden ser leídas en 
línea o descargadas gratuitamente 
en sistema PDF (Acrobat Reader). 
Un mundo de información espe- 
cializada en línea. 
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42 “carpas educativas” en todo el país 


Noticias 


Puntos de Información 


de la CNE 


El domingo 31 dejulio, la Vocal Roxana 
Ybarnegaray Ponce inauguró en La Paz el 
primero de los 42 Puntos de Información 
que la Corte Nacional Electoral (CNE) 
instalará y pondrá en funcionamiento 
durante cuatro meses —desde el 1 de agosto 
al 3 de diciembre de 2005— en las nueve 
Capitales de departamento y en la ciudad 
de El Alto. 

En estos Puntos, la ciudadanía podrá 
informarse sobre el proceso de la Asamblea 
Constituyente, los procesos electorales y la 
consulta ciudadana sobre las autonomías 
departamentales que se desarrollarán en 
el país próximamente. 

Los Puntos de Información son los 
espacios públicos de acogida para informar 
y orientar ala ciudadanía. Detal forma que 
los lugares más céntricos de las ciudades 
donde confluyen la mayor cantidad de 
personas: plazas principales, pasajes 
peatonales, mercados campesinos, 
terminales de buses y canchas serán los 
escenarios perfectos para el ejercicio de la 
participación política plena. 

Los Puntos de Información son un 
proyecto del Programa Nacional de 
Educación Ciudadana para Vivir en 
Democracia (2004-2006) del Área de 
Educación Ciudadana de la Corte Nacional 
Electoral (CNE) y cuentan con el apoyo del 
Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). 

Los Puntos de Información atenderán 
a la ciudadanía entre las diez de la mañana 
y las seis de la tarde. A través de ellos se 
pretende llegar a un millón y medio de 
ciudadanos y ciudadanas en todo el país, 
distribuyéndoles un número significativo 
de unidades de material informativo 
(separatas y cartillas) y promocional 
(afiches, separadores de libros, calendarios, 
stickers, etc.). 


Entre los materiales de información 
pública que serán distribuidos en los Puntos 
de Información destaca el documento 
Para entender la Constitución Política 
del Estado elaborado por el Área de 
Educación Ciudadana de la CNE. 

A principios de septiembre muchos de 
los Puntos de Información se desplazarán 
al área rural bajo la modalidad de Puntos 
de Información Itinerantes. Además se 
realizarán Mesas de Diálogo en lugares 
estratégicos de las provincias. 


Consulta ciudadana 

La participación de la ciudadanía en 
estas 42 “tiendas de campaña educativas” 
permitirá, además, iniciar un trabajo de 
consulta ciudadana sobre temas concernientes 
alos procesos electorales. Para ello se 
distribuirán 50.000 boletas de consulta 
para recoger las percepciones y demandas 
dela sociedad en torno alos mencionados 
procesos. Esta información será 
sistematizada y difundida por la CNE 
entre los actores participantes como 
insumo para el diálogo y la deliberación. 
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2005: Elecciones para 
Principiantes 


Es saber común que el ausentismo y el abstencionismo —tanto como la 
abstinencia— constituyen una odiosa auto/mutilación de derechos. No es para 
menos, en especial en sociedades (neo) democráticas como la boliviana. Y 
es que esta renovada triple A: ausentismo, abstencionismo, abstinencia, cuya 
carta de ciudadanía más simbólica tiene lugar en procesos electorales, plantea 
una interpelación en tiempos de crisis. 

El ausentismo da cuenta de aquellos/ellas potenciales votantes que, teniendo 
edad para votar y elegir, no se han inscrito en el Padrón Electoral. El 
abstencionismo, por su parte, tiene relación con esos/esas votantes registrados 
en el Padrón que, el día de los comicios, no concurren a las urnas. ¿Y la 
abstinencia? Más que virtud, en materia de elecciones, expresa un vicio: 
privarse del derecho a castigar (o premiar) a cuanto candidato/organización 
política compita por nuestro voto. 

¿A qué viene todo esto? Al hecho de que cercanos-cercados, como estamos, 
ante una Elección General adelantada y una Elección de Prefectos fundacional, 
los bolivianos(as) tenemos el ineludible reto de participar para sacarle la 
lengua a la inestabilidad y, si acaso, también, brindarle oxígeno a nuestra hoy 
magullada democracia. Cada sufragio, pues, expresa una opinión. ¡Y cuenta! 
No vaya usted a negárselo a sí mismo y/o desperdiciarlo. 

Elecciones y crisis política. De ello nos ocupamos en esta segunda entrega 
de la carta informativa Ágora. Crisis con inflexión, crisis para un cambio. La 
espléndida ilustración de la portada es por demás expresiva del desafío: en 
diciembre el sistema se renueva o de sus entrañas saldrá menos de lo mismo. 
Insumo para la reflexión. En el Boletín Estadístico N* 2, a su vez, usted 
encontrará valiosa información sobre los (des) andares de la representación 
política en el país. Datos para la memoria. 

Vivir en democracia, más allá de sus adjetivos, es un derecho humano 
fundamental. El contexto y sus soberbias no suprimen el principio. Por eso 
desde el Área de Educación Ciudadana de la Corte Nacional Electoral (CNB), 
convencidos de que sin información pública la participación política es 
incompleta, llamamos al ciudadano/lector a devorar estos documentos sin 
más condición que la duda y, por favor, el saludable escepticismo. 


Dr. José Luis Exeni R. 
Director Nacional de Educación Ciudadana 
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Deliberación 


Elecciones y crisis del sistema político 


Fernando Mayorga: ASIStIfemos q Una 1 


¿Constituyen los procesos electorales en 
marcha (generales y de prefectos) una 
oportunidad para la superación de la crisis 
del sistema político? En todo caso, las 
elecciones abren un nuevo escenario que 
someterá a prueba la fortaleza o debilidad 
de las organizaciones de representación 
ciudadana. En torno a estos y otros temas, 
Fernando Mayorga respondió a un cues- 
tionario de Ágora. Mayorga, sociólogo, doctor 
en ciencia política y aurorista (aunque la 
prelación vocacional es inversa, como el 
mismo admite), es director del Centro de 
Estudios Superiores Universitarios de la UMSS 
de Cochabamba. 


¿El nuevo contexto electoral modifica 
en algo la crisis del sistema político? 

Vivimos una crisis más extensa y 
profunda que no debe evaluarse solamente 
como síntoma de descomposición de un 
determinado orden político sino como 
expresión de un proceso de transición a 
una nueva forma estatal, esto es, a nuevas 
pautas de vínculo entre Estado, economía, 
sociedad y política. De esta manera, el 
diagnóstico no es un mero recuento de 


daños 


la manida “ingobernabilidad” y 
sus limitaciones analíticas por su énfasis en 
aspectos normativos— sino la lectura de 
diversas transformaciones en curso. 

Por ello, la nominación genérica de 
“crisis del sistema político” requiere ser 
desagregada para auscultar su manifestación 
en diversos componentes formales, sin 
perder de vista que la política institucional 
ha sido —y es— desbordada por la acción 
directa de movimientos sociales —sindicales, 
regionales, vecinales— como expresión de 
la “política en las calles” (Fernando Calderón 
dixit) que, empero, no impide que el 


proceso político adopte fórmulas 
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institucionales para resolver los conflictos 
(me remito a octubre de 2003 y al pasado 
9 de junio). 

Estos componentes formales son, en 
primer lugar, el régimen de gobierno de 
tipo presidencialista parlamentarizado, con 
su rasgo original de segunda vuelta 
congresal, que incentivó la formación de 
coaliciones mayoritarias desde 1985 y se 
tradujo en una relación crecientemente 
instrumental entre el Poder Ejecutivo y el 
Legislativo hasta desembocar en la lógica 
del rodillo parlamentario y del cuoteo 
partidista, perdiendo legitimidad política y 
eficacia gubernamental; si octubre de 2003 
marca el fin de ese ciclo, la experiencia del 
gobierno de Mesa muestra las dificultades 
de un esquema institucional alternativo. 

En segundo lugar, el sistema de partidos 
—<espués de quince años de estabilidad— 
está sometido a un proceso de recomposición 
desde 2002 y aunque mantiene su carácter 
multipartidista moderado, con cinco fuerzas 
relevantes en la arena parlamentaria, las 
relaciones interpartidistas están signadas 
por la polarización ideológica debido a la 
quiebra del proyecto hegemónico articulado 
en torno al neoliberalismo económico y a 
la democracia representativa sustentada en 
la centralidad partidista y en la titularidad 
gubernamental en manos de partidos 
tradicionales. Este agotamiento es un dato 
central que explica los resultados de los 
comicios de 2002, la emergencia del MAS 
como actor estratégico y el peso actual de 
la izquierda en la discursividad política, así 
como la disputa entre nuevos partidos y 
liderazgos —como la UN de Doria Medina 


y Jorge Quiroga a la cabeza de una 


agrupación ciudadana— por el espacio de 


representación política antaño ocupado por 


ÁGOI 


MNR, ADN y MIR, aunque en este último 
caso con posibilidades de vigencia. 
Finalmente, el sistema electoral ha 
sufrido modificaciones mediante la 
incorporación de agrupaciones ciudadanas 
y pueblos indígenas en la competencia 
electoral, merced a la reforma constitucional 
de febrero de 2004, que marca el fin del 
“monopolio” partidista en la representación 
política. Y no hay que perder de vista la 


inclusión de instituciones de democracia 


participativa —referéndum, iniciativa legislativa 
ciudadana y Asamblea Constituyente— que 
inciden en el proceso decisional político 
menoscabando la centralidad partidista. 

Así las cosas, es evidente que el sistema 
político ha sufrido modificaciones sustantivas 
en cuanto a reglas, actores estratégicos y 
relaciones entre instituciones políticas, 
contornos definitivos 


empero sus 


dependerán de los resultados electorales 
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novación generacional de liderazgos” 


El sistema político ha 
sufrido modificaciones 
sustantivas 


Y, 


de diciembre, así como del referéndum 
autonómico y de la Asamblea Constituyente. 


¿Cambió en algo el panorama con la 
inclusión de las agrupaciones ciudadanas 
y los pueblos indígenas? 

Las pasadas elecciones municipales 
constituyen la primera experiencia, por lo 
tanto, no es posible realizar una valoración 


adecuada de sus efectos políticos. Por ello, 


no tiene sentido adoptar criterios taxativos 
respecto al “fracaso” de agrupaciones 
ciudadanas y pueblos indígenas porque 
obtuvieron solamente un tercio de la 
votación y escasas victorias en municipios 
importantes o porque fueron utilizadas por 
ex militantes. No debe perderse de vista 
que fueron sometidas a exigencias que 
desincentivaron su participación y que se 
trata de modalidades inéditas de organización 
que requieren continuidad para convertirse 
en alternativas y no sólo en rivales de los 
partidos. La importancia de su presencia 
debe evaluarse como una posibilidad que 
permite —o permitirá, si las circunstancias 
conducen por ese camino— una ampliación 
de la capacidad representativa de la 
democracia, en este caso, municipal. Si, 
hipotéticamente, se produce una victoria 
electoral de alguna agrupación ciudadana 
en los comicios generales no modificaré 
esta mirada relativista porque, insisto, 
estamos viviendo una situación de 
reacomodo de fuerzas y de transición a 
nuevas pautas de funcionamiento en la 


política. 


El liderazgo es un aspecto central de 
los procesos electorales. ¿Qué novedades 
nos depararán las próximas elecciones? 

Sin duda, el perfil de los liderazgos 
determina las estrategias electorales en 
términos organizativos que, sin embargo, 
resultan secundarias respecto a la 
conformación de binomios por la importancia 
que han adquirido los candidatos a 
vicepresidente. Antes de abordar este tema 
es preciso resaltar que se trata de la primera 
elección sin candidatos “tradicionales” y, 
por ende, asistiremos a una renovación 
generacional de liderazgos en una coyuntura 


preelectoral caracterizada por la presencia 


de partidos sin líderes/candidatos —MNR, 
MIR y ADN— y liderazgos sin fuerza 
partidista 


Jorge Quiroga y Samuel Doria— 
exceptuando al MAS que combina fortaleza 
organizativa, base social y liderazgo, aunque 
la figura de Evo Morales comporta elevados 
porcentajes de rechazo electoral en ciertos 
sectores debido a su estigma de 
“bloqueador”. 

Por ello, debido al contexto de 
polarización ideológica y a las diversas 
fracturas en la sociedad —regionales, 
étnicas, clasistas— que limitan la capacidad 
interpelatoria de los nuevos liderazgos, 
éstos precisan incorporar en el binomio 
presidencial una figura complementaria a 
sus atributos para ampliar su radio de 
convocatoria en términos regionales y 
transmutar su imagen inicial para romper 
su encierro identitario o ideológico. Por 
ello la búsqueda de un(a) cruceño(a) en 
la mayoría de los casos, sobre todo en el 
caso de Evo Morales debido a su sesgo 
étnico y colla, o la necesidad de una figura 
vicepresidencial “progresista” o “popular”, 
en el caso de Quiroga y Doria, para relativizar 
su estigma neoliberal. Así, los candidatos 
presidenciales deben mutar su imagen y 
su discurso antes que enfatizar en sus 
atributos personales y sus posiciones 


ideológicas 


la disputa por el votante 
medio obliga 


para encarar el proceso 
electoral. Un proceso electoral que, 
adicionalmente, exigirá a los candidatos 
una demostración de aptitudes de estadista 
por la complejidad de los cambios que 
vive la sociedad pero enfrentando un 
ambiente mediático desfavorable por la 
propensión a lo episódico y sensacionalista, 
sobre todo en la TV, capaz de convertir los 
liderazgos en caricaturas de sus intenciones 


y sus propuestas. 
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Andrés Tórrez Villa Gómez 
“Se inicia un proceso intenso de recomposición política” 


Para Andrés Torrez Villa Gómez, profesor de las maestrías para el Desarrollo de la Universidad 
Católica Boliviana, es muy probable que en los próximos cuatro años Bolivia atraviese por más 
de seis elecciones y consultas ciudadanas: Generales y de Prefectos (2005), de Constituyentes 
(2006), referéndum sobre autonomías (2006), Municipales y nuevamente de Prefectos (2009) y 
un posible referéndum de salida de la Constituyente. 

En esta medida, para él, “si bien el gobierno producto de las elecciones generales de 2005 
tendrá una nueva legitimidad en el marco de la agenda política vigente, la dinámica electoral, 
constituyente y de reformas obligará a que el nuevo Ejecutivo cumpla un rol de transición”. 

Torrez piensa que el proceso democrático boliviano ha llegado a su punto máximo de inflexión. 
Por ello, el proceso electoral que se iniciará en diciembre será un conjunto de exámenes prácticos 
a la clase política. “En este proceso —dice— será el voto el que marque la aprobación o 
desaprobación. Con esta dinámica se iniciará un proceso intenso de recomposición política al que 
sobrevivirán solamente los representantes capaces de entender las demandas de sus representados 
y generar resultados concretos que les permitan acumular capital social y político para el futuro”. 


René Orellana Halkyer: 
“La crisis debe conducirnos a la Constituyente” 


René Orellana Halkyer, sociólogo y doctor en antropología, asegura que la crisis del sistema 
político “abre las puertas a un proceso que debería conducirnos a una solución a través de la 
convocatoria a una Asamblea Constituyente” que permita a todos los actores participar en la 
discusión y proposición de marcos institucionales y de modelos de desarrollo económico. 


“Es importante apuntar —dice Orellana— que la crisis del sistema político no es solamente 
una crisis de legitimidad y credibilidad de los operadores institucionales del sistema. La crisis 
tiene varias facetas, entre ellas la incapacidad del modelo económico para resolver problemas 
de desempleo, marginalidad, pobreza, inequidad en el acceso a recursos y en la distribución 
de los beneficios resultantes del aprovechamiento de éstos”. 


“Si la crisis del sistema político se restringiera a la crisis de los partidos —dice—, probablemente 
se resolvería a través de una suerte de reinvención partidaria y de una renovación de liderazgos 
y de operadores que monitorean los mecanismos del poder Legislativo y Ejecutivo, proceso que 
seguramente se verá en los próximos procesos electorales”. Pero ello no es suficiente para 
resolver la crisis generalizada que hoy vivimos. 


José Antonio Quiroga: 
“La elección de prefectos puede añadir un nuevo factor de inestabilidad” 


José Antonio Quiroga, director de Plural Editores, sostiene que la crisis del sistema de partidos 
“está lejos de haber concluido” porque su recomposición no depende de la buena voluntad de 
los candidatos, sino de las condiciones reales que todavía muestran “una enorme fragmentación” 
regional y social. Para Quiroga, las elecciones generales permitirán la renovación de los dos 
poderes más importantes del Estado, el Legislativo y el Ejecutivo. No obstante, se pregunta: ¿Qué 
pasará con la elección de prefectos? 

“Es probable que los electores hagan opciones distintas al votar por los partidos nacionales 
y por los prefectos departamentales. En este último caso, se impondrá una lógica similar a la 
que observamos en las elecciones municipales: la preeminencia de un liderazgo local que no 
necesariamente tendrá un correlato nacional. Puede producirse un divorcio entre la composición 
de los poderes nacionales y departamentales que añada un nuevo factor de inestabilidad política”. 

Quiroga comenta que dada la magnitud de la crisis de Estado no hay ninguna acción política 
que sea en sí misma una solución. Es decir, “las elecciones generales de fin de año crearán 
condiciones un poco más favorables que las que tenemos ahora y prepararán la elección más 
importante, que es la de constituyentes”. 


Librero 


Pecados capitales: la soberbia* 


Fernando Savater 


Quizá lo más pecaminoso de la soberbia sea que imposibilita 
la armonía y la convivencia dentro de los ideales humanos. 
Nuestros destinos son enormemente semejantes: todos nacemos, 
todos somos conscientes de que vamos a morir, todos compartimos 
necesidades, frustraciones, ilusiones y alegrías. Que alguien se 
considere al margen de la humanidad, por encima de ella, que 
desprecie la humanidad de los demás, que niegue su vinculación 
solidaria con la humanidad de los otros, probablemente ése sea 
el pecado esencial. Porque negar la humanidad de los demás, 
es también negar la humanidad de cada uno de nosotros, es 
negar nuestra propia humanidad. No hace falta remontarse a la 
teología para convertir en pecaminosa la soberbia. 

Ser soberbio es básicamente el deseo de ponerse por encima 
de los demás. No es malo que un individuo tenga una buena 
opinión de sí mismo —salvo que nos fastidie mucho con los 
relatos de sus hazañas, reales o inventadas— lo malo es aquel 
que no admite que nadie en ningún campo se le ponga por 
encima. 

También existe la soberbia racial. Hay pueblos que miran 
por encima del hombro a otras colectividades, sin haberse 
molestado nunca en intentar entenderlas. En comprender en 
qué difieren de ellos, en darse cuenta de que hay otras costumbres, 
otro tipo de juego social. Entonces se los considera inferiores 
y descartables. Se los califica de incivilizados y ese argumento 
fue a caballo de dominaciones y esclavitud. Se termina aplicando 
la barbarie a quienes se etiqueta como bárbaros. 

Creo que el vicio social por excelencia es la vanidad, porque 
es el pecado de los demás. Mientras que las personas orgullosas 
no dependen de otros y en eso precisamente consiste su orgullo. 
Los vanidosos en cambio, necesitan de los demás. Requieren 
que los otros les alaben, cosa que el soberbio rechaza. 

Por otra parte, nada me abruma más que la falsa humildad. 
Cuando alguien dice “yo no quiero nada para mí, todo lo que 
pido lo quiero para otros”. Mala señal. A mí la gente que no 
quiere nada, me produce desconfianza. 

La principal característica que tiene el soberbio es el temor 
al ridículo. No hay nada peor para aquél que va por la vida 
exhibiendo su poder y sus méritos que pisar una cáscara de 
plátano e irse de narices al suelo. El ridículo es el elemento más 
terrible contra la soberbia. Por esa razón los tiranos y los 
poderosos carecen de sentido del humor, sobre todo aplicado 
a sí mismos. 

La soberbia es el valor antidemocrático por excelencia. Los 
griegos condenaban al ostracismo a aquellos que se destacaban 
y empezaban a imponerse a los demás. Creían que así evitaban 
la desigualdad entre los ciudadanos. Pensaban: “Usted, aunque 
efectivamente sea el mejor, tiene que irse porque no podemos 
convivir con un tipo de superioridad que va a romper el equilibrio 
social”. 


* Fragmentos de un texto inédito del filósofo español Fernando Savater. 
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Varios autores: Partidos políticos en 

la Región Andina: entre la crisis y el 
cambio. Lima, IDEA, 2004. 
Expertos de los países del área andina 
(Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y 
Venezuela) se reunieron para discutir la 
situación de los partidos políticos de la 
región. Este libro recoge los trabajos 
elaborados para la ocasión. El análisis del 
caso boliviano —“La crisis del sistema de 
partidos: causas y consecuencias”— está 
a cargo de René Antonio Mayorga. (Para consulta en el Centro 
de Documentación de la CNE.) 


Corte Nacional Electoral: Geografía 

de asientos electorales. La Paz, Dirección 
de Geografía Electoral, 2004. 
Este volumen presenta información 
departamental, municipal y por asiento 
electoral de las elecciones presidenciales 
de 2002 y del referéndum sobre la política 
energética de 2004. La novedad de la 
publicación radica en que ofrece información 
estadística unida a la distribución territorial 
de todos los asientos electorales en mapas hasta ahora no pu- 
blicados. Oistribución gratuita a solicitud en la CNE.) 


Programa de Investigación Estratégica 
en Bolivia: T'inkazos, revista boliviana de 
ciencias sociales N” 18. La Paz, PIEB, 2005. 
Algunos artículos que contiene esta nueva 
entrega de T'inkazos: “Cincuenta años de 
legislación petrolera en Bolivia” de Carlos 
Miranda Pacheco; “La construcción de la 
ciudadanía económica: el desafío del nuevo 
modelo de desarrollo” de Fernanda Wanderley, 
“Etnicidad, clase y cambio en el sistema 
de partidos boliviano” de Rachel M. Gisselquist; y “Hacia una 
(re)conceptualización de ciudadanía” de Sabine Hoffmann. 
Además, una amplia sección de homenaje a la escritora Blanca 
Wiethúchter. (PIEB: teléfonos 2432582 y 2431866.) 


Varios autores: Las piezas del conflicto. 
La Paz, UNIR, 2005. 
“Los conflictos que se viven en el país en 
el último tiempo —dice Ana María Romero 
de Campero, directora de UNIR— son el 
resultado de causas estructurales exacerbadas 
por la creciente desconfianza y desilusión 
de la sociedad civil con el sistema político”. 
En este libro se analiza el conflicto, 
entendido como fenómeno social, en sus 
diferentes aristas y fases, desde su 
concepción hasta su resolución. (Fundación UNIR Bolivia, 
teléfonos 2153021 y 2117069.) 


Las piezas del conflicto 
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Roxana Ybarnegaray Ponce: 


ÁGORA 


Balance 


“La educación ciudadana debe ser una 


política de Estado” 


El 31 de julio, Roxana Ybarnegaray Ponce 
cumplió los cuatro años del mandato que le otorgó 
el Congreso Nacional como Vocal de la Corte 
Nacional Electoral (CNE). Ybarnegaray fue, 
durante ese tiempo, la Vocal responsable del Área 
de Educación Ciudadana, a la que imprimió 
una concepción y una dinámica nuevas. En torno 
a estos logros, que son también desafíos, conversó 
con Ágora. Estos son los resultados del diálogo. 


EDUCACIÓN CIUDADANA Y DEMOCRACIA 
La educación ciudadana debe tener un lugar 
de primer orden en la democracia, mucho más 
en sociedades sometidas por muchos años a 
dictaduras. En Bolivia, recuperamos la democracia en 1982, 
con posibilidades políticas reales pero no con reales posibilidades 
materiales. Las condiciones subjetivas se habían dado y había 
que comenzar a crear las condiciones objetivas. Es decir, el 
proceso de construcción de una sociedad democrática, desde 
sus instituciones y sus normas, pero también desde las políticas 
económicas, sociales y culturales y, específicamente, educativas, 
destinadas a generar y fortalecer la cultura democrática y 
ciudadanía, sustento y esencia de un sistema democrático. 


DÉFICIT DE CULTURA DEMOCRÁTICA 

Alcanzada la mayoría de edad de nuestra muy joven 
democracia, eran evidentes los avances en materia de reglas y 
procedimientos, así como en la realización de procesos electorales, 
pero también era evidente el déficit relacionado con la cultura 
democrática, fácil de advertir en la población en general y en 
organizaciones sociales y en actores políticos en particular. Los 
acontecimientos sociales y políticos de los últimos cinco años en 
Bolivia, que han puesto en entredicho nuestra propia democracia, 
son demostrativos de que la educación en principios y valores 
democráticos fundamentales y básicos en la construcción de 
sociedades democráticas no puede estar ausente o invisibilizada. 
Se requiere impartirla, fomentarla y promoverla desde todos los 
ámbitos para su asimilación, hasta que esos principios y valores 
se conviertan en ejercicio y práctica cotidiana. 


LA EDUCACIÓN CIUDADANA 
Y EL ORGANISMO ELECTORAL 

Hasta agosto de 2001, la única mención a la educación 
ciudadana se encontraba en un inciso perdido entre las 
atribuciones jurisdiccionales y de administración de procesos 
electorales de la Corte Nacional y de las Cortes Departamentales. 
Esa atribución, expresada como “promover educación cívica y 
ciudadana”, se la enfocaba, simplemente, como motivar a la 
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ciudadanía a votar y capacitar para la administración 
del proceso de votación. Luego de realizar un 
balance general del estado de nuestra democracia 
y constatar una debilidad de enfoque y de estructura 
organizacional en el Organismo Electoral, durante 
2002 se trabajó en el diseño de un programa de 
educación ciudadana. 

El 2003, el Programa Nacional de Educación 
Ciudadana denominado “Para Vivir en Democracia”, 
fue aprobado en Sala Plena de la CNE y puesto 
en consulta de actores sociales y de instituciones 
públicas y privadas en cada una de las regiones. 
Su ejecución comenzó en 2004, un poco débilmente 
al principio, pero fuertemente después, una vez 
que la CNE estuvo preparada para incorporar la 
educación ciudadana en su misión y visión y luego de estructurar 
una organización operativa especializada. 


ORIENTACIONES Y LÍNEAS DE ACCIÓN 

El Programa Nacional de Educación Ciudadana “Para Vivir 
en Democracia” 2004-2006 plantea claramente tres orientaciones 
fundamentales: la construcción de una cultura política 
democrática como base para el fortalecimiento del sistema 
democrático y la consolidación de sus instituciones; la 
internalización de los principios y valores de la democracia 
en los ámbitos familiar, laboral, mediático y espacios públicos; 
y la participación activa de una ciudadanía informada en la 
toma de decisiones y en la elección de autoridades y 
representantes. 

Y, al mismo tiempo, plantea tres líneas de acción: la escuela 
como espacio de formación ciudadana y educación para la vida 
en democracia; el espacio público como lugar de participación 
y educación ciudadana; y la información y la comunicación como 
instrumentos y escenarios también para la vida en democracia. 


DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN CIUDADANA 
EN LA DEMOCRACIA 

La educación ciudadana para fortalecer la democracia y la 
ciudadanía debe ser concebida de manera definitiva como 
política de Estado y asumida, de manera definitiva también, por 
el Organismo Electoral. Si en la misión y visión del Organismo 
Electoral se garantiza la educación ciudadana, por un lado, se 
asegurarán acciones operativas sostenidas y, por otro, se involucrará 
a Otras instituciones del sector público y privado directa o 
indirectamente relacionadas con el tema. Se posibilitará también 
la participación de organizaciones sociales. Por tanto, estamos 
hablando de un gran desafío ya iniciado pero que requiere ser 
consolidado. 


